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			a mi abuelo,

			y a la Comunidad
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			Prefacio

			El siglo XX presenció, a nivel filosófico, varias alarmas respecto del lenguaje. Del uso del lenguaje. Sin embargo, mucho tiempo atrás, ya se podían observar a distintos pensadores, dando señales de que el lenguaje estaba cruzando fronteras que lo excedían y que, sobre todo, afectaba al conocimiento real de las cosas. La Ilustración, tanto alemana como inglesa, ya mostraba disconformidades, sobre todo con algunos conceptos de la metafísica o la teología medieval. Inmanuel Kant dedicó grandes esfuerzos para limitar la mente de ir más allá de lo posible. 

			Si bien estos pensadores no insinuaron estar hablando específicamente de lenguaje, hoy sabemos que, cuando hablamos de mente, razón, pensamiento, estamos hablando de algo que no puede suceder si no hay palabras, si no hay lenguaje. Una posible lectura es que todos aquellos ilustrados de la Modernidad, cuando se obsesionaban con los límites del conocimiento, estaban peleando, también, y, en otras palabras, con los excesos del lenguaje. 

			
			

			Trasladado a la Iglesia de Cristo, es un poco inevitable no hablar de palabras, ya que el mismo Evangelio supone su uso. El Evangelio se «predica». La palabra de Dios se habla, se escribe, se piensa; prácticas imposibles sin palabras. Lo que nos posibilitan las palabras no está en discusión. Con ellas oramos con Dios, leemos la Biblia, nos comunicamos... Pero lo que no está en discusión y sí me preocupa son aquellos usos de las palabras que cruzan los límites de lo posible, ya sea discursos éticos, utópicos, que quitan «la llave del Reino de los cielos» dado que quien los predica tampoco los puede alcanzar; ya sea creer en el hablar en lenguas, que no solo no sabemos cómo operó en el primer siglo, sino que es inútil ejercerlo porque no hay amor allí; ya sea en declarar palabras que son puramente motivadas por estados emocionales que rozan con el éxtasis; ya sea creer tontamente que, entre más estudiemos la Biblia, más parecida será a Cristo la iglesia.

			Las ideas que vienen las escribí sin pretender abarcar el vasto mundo de la filosofía del lenguaje. Sólo robé pragmáticamente algunos conceptos, sentidos y abordajes que me permitieron poner en palabras mucho de lo que veía y veo en los distintos engranajes en los que las palabras se mueven dentro de la iglesia. Disculpe usted, hermano, hermana, si encuentra referencia a bibliografía no cristiana —como también mucha directamente de la Escritura—, pero, la verdad, me sucede que, por un lado, los escasos pensadores cristianos no han intervenido en cuestiones de lenguaje a nivel filosófico —al menos, no relacionándolo con lo espiritual—, y, por otro, los pensadores de la lengua han hecho grandes avances que pueden ser de gran aporte para pensar. 

			Son, estas ideas, resultado de muchas horas de reflexión, pero, sobre todo, de muchas charlas con estudiantes de distintas  disciplinas, amigos que mamaron la Iglesia desde la cuna, sermones variados homiléticamente, o con personas que no tienen nada que ver con algo llamado «academia» y, también, como me suele ser muy útil, aprender de algo viéndolo no desde dentro, sino desde fuera, pero, siempre, en cooperación con la conversación, con el diálogo, con la perspectiva del otro.

			Tampoco es un ensayo sobre la palabra en sí, solo sobre cómo se mueve dentro de nuestra esfera. Con que tomes conciencia de tu uso de ellas en tu existencia cristiana, me alcanza. Más que ideas, son espacios, son momentos donde las palabras, al ser lo más popular que tenemos, rozan los límites éticos. La popularidad del lenguaje permite que las ideas se adopten, que las teorías se saquen de contexto, que los sermones no sirvan para nada, que las letras juzguen y maten, que el neurótico sea neurótico, que la evangelización no tenga espalda moral, que se pueda comerle el cuero al hermano sin que se entere, que nuestros adolescentes se frustren en las utopías de los adultos, que la teología se haya academizado, y más. 

			Soy un estudiante al que todavía le falta la tesis para recibirse. Por el momento, el bagaje es simple y carente. También, me pregunto qué tanta especialización necesitamos aquellos cuyo sentido más grande en la vida es seguir a Cristo y cuánto hay de cultural en esta especialización profesional de la Iglesia. Si caigo en reduccionismos, es porque la intención no es el detalle. Será imposible abarcar cada concepto de una manera rigurosa en tan pocas páginas, más aún, habiendo nacido en la época de PedidosYa, de Mercado Libre y de la ética indolora. Sí me entusiasma saber que, cuando le encuentres el pelo al huevo o cuando una oración te pique, puedas encontrarte sorpresivamente  sumergido en la reflexión, en el debate, en el diálogo y, por qué no, en la aceptación.

			Vienen tiempos de incógnita para las palabras. Lo mejor que podemos hacer con ellas es edificar tangiblemente al otro. Después y antes de todo, aunque creas que el «antes» deba estar antes y el «después», después, de lo que se trata es de esa gran brújula que Pablo le colocó a la voluntad humana: todo acto es «...para la edificación del cuerpo de Cristo».

			
			

			Idea 1

			Houston, 
we have a problem

			Contaba David Hume, un filósofo escocés del siglo XVIII, que la fuerza de la percepción sobre algo o alguien está totalmente ligada a la cercanía que tenga con ese otro. A medida que alguien se nos aleja, que su cuerpo se nos vuelve extraño, la memoria comienza a sostener y rellenar una imagen de lo que se distancia. El problema fundamental, aquí, es que necesita imaginar. Es decir, solo cuenta con imágenes. ¿Nada es sin imaginación? Si se aleja, pasan dos cosas: embellecemos o dramatizamos la imagen, o la olvidamos. Luego, quien mejor imagine, más «sabe» sobre lo imaginado.

			Esto basta para entender un poco lo que nos pasa con Jesús. Cristo, aún, no ha querido venir, y lo que nos queda de él son imágenes, sí. Pero también y, sobre todo, de Jesús nos quedan relatos. Sobre todo, hoy, ¿no?, que ha pasado tanto tiempo desde  su ascenso, que ya no contamos, siquiera, con personas contemporáneas a él, o que tengan testimonios directos. Lo que sí hay —y lo único— es texto, que no sería posible sin palabras. Quizá, es normal que, a tanto tiempo de no tenerlo cerca, pasemos más tiempo en nuestra cabeza que en la realidad de afuera para explicar qué quiere él de nosotros. El cristianismo parece condenado a ser idealista. 

			A diferencia de alguien que quiere recordar a una persona mediante una foto, una situación imaginaria o un video, el cristianismo recuerda a Jesús mediante el lenguaje. Lenguaje, claro, en el sentido de toda comunicación mediada por el uso de palabras. Sea que estén dentro de la mente, sea que estén graficadas, sea que hayan sido vocalizadas. Básicamente, lo único que tenemos para recordar y evocar a Cristo son palabras. 

			¿Qué es una palabra? Un signo. Citando a Derrida, «...la palabra es ya unidad del sentido y del sonido, del concepto y de la voz (…), del significado y del significante»1. Un algo con el que aconsejo, grito, canto, susurro, escribo, razono, pienso, medito, juzgo, oro, reto, chismeo, insulto, chamuyo, hablo, etc. Corriéndonos un poco, a su vez, es un algo con el que expreso un deseo previo. Este punto me parece interesante ya que, hoy por hoy, creo que las palabras tienen una trascendencia que las excede. Digo, si entendemos las palabras como un signo, como un algo que sirve de síntoma para comunicar algo previo, entonces ya no deberían tener tanta trascendencia como la tienen en nuestra cultura cristiana hiperidealista. ¿Por qué? Porque, vistas desde acá, en el fondo, las palabras se vuelven un medio, no un fin. 

			Obvio, que el supuesto tiene que ver con que las palabras son un invento nuestro. Dudas no me quedan, no solo por la  gramática que las regula y las condiciona, sino porque su uso y normativa depende de nuestra arbitrariedad. Y cuando digo nuestra, digo de algunos pocos que nos representan políticamente —al menos, eso creen— en términos de comunicación. Comunicarse puede ser una necesidad natural, pero el cómo es una herramienta artificial.

			¿Qué hace tu iglesia que no involucre el uso de las palabras? Pensá. ¿Cuál es la cantidad de ministerios que necesitan del uso del lenguaje para ser y cuánta es la cantidad que no? ¿Qué hacés, como iglesia, que no requiera necesariamente el uso de las palabras? El que lidera, ¿lo hace por el cuerpo o porque hace un excesivo y retórico uso de las palabras? ¿Quién tiene más protagonismo en un spot publicitario cristiano, la lengua del cuerpo o su cabeza? ¿Quién trae la palabra o quién hace posible que el cuerpo se junte? ¿Qué implicaciones económicas hay por valorar tanto la fonética dentro de la iglesia? ¿Cómo vive el que habla mucho? ¿Cómo ama el que sólo estudia? ¿Se vive de enseñanza? Las palabras, en sus distintos espacios de uso, terminan siendo prédicas, sermones, plenarias, adoración y alabanza, intercesión, consejos, estudio, enseñanza, oración, ministración, amor; todo es posible, al parecer, por medio de las palabras. No hay que olvidar que todos esos significados, sin las palabras, parecen no poder existir. Nada de esto sería un problema si la voluntad de Cristo fuera solo una cuestión lingüística. Pero ¿de verdad crees que el Verbo se hizo carne solo para hablar? ¿No es, justamente, bajar el cuerpo al mundo idealista —es decir, el de los fariseos— en el que se encontraba?

			Si nuestro idioma, el castellano, filtrado por una historia inmensa, posee palabras que nosotros mismos inventamos, entonces, las palabras no son tan omnipotentes como inconsciente mente asentimos. No significa esto que no tengan importancia. Sino que tienen tanta, por depender de una convicción nuestra, y no de un poder autónomo de ellas. ¿Por qué algo que te dijeron hace años ya no te afecta si te lo dicen hoy? ¿Por qué orar por la pobreza no acaba con la pobreza? ¿Por qué los discursos motivacionales duran tan poco en nuestra rutina? ¿Por qué no puedo cambiar mi vida como aquel que escribió que la cambió? ¿Por qué, a veces, la palabra no sana? ¿Por qué decir y pensar no materializa?

			El uso de las palabras en Jesús se entiende más como sonidos flotantes, como un instrumento excepcional para otros fines más excelentes que las ideas. Por ello, el fresco uso pedagógico de sus discursos. El lógos se hizo carne; no, más lógos. Ese era el límite del pueblo en el Antiguo Testamento: Dios era solo lenguaje, faltaba el cuerpo. Por eso, la Cruz es, sobre todo, un hecho, no una idea. No vino solo a hablar. Que Dios sacrifique a su Hijo significa dolor, soledad, renuncia, términos que tratan de expresar sensaciones. El fin excede a las palabras. La salvación excede a las palabras porque el amor de Cristo excede a todo conocimiento.

			
			

			Idea 2

			La Palabra depende 
de que alguien se la crea

			Lunes, 8:17 p. m., viajando en un micro, en el segundo piso, transitando por una ruta rodeada de cerros. Sin luz afuera, sin luz adentro. Ideal para escuchar un reggaeton posmoderno de esos que tienen una letra todavía apta para un oído juvenil contemporáneo. Me llega un WhatsApp que me dice: «Está bien, doy fe a tu palabra». 

			Hoy no hay mate. Ya me lo tomé en ese viaje, que fue hace un momento. Pero quedaba bonito todo el dato novelístico. De todas maneras, hay té. Sigue habiendo yerba. No yerba mate, pero yerba, sí. No, no es yerbeado, que vendría a ser como una especie de primo del mate. En el fondo de todo, sí hay consumo. No puedo escribir sin consumir algo mientras escribo.

			La mayoría de las prácticas cristianas contemporáneas no pueden, hoy, hacer la voluntad de Dios sin el uso de lo que Derrida  denomina «signo». La palabra, que no es la Biblia, y, a la vez, sí, es un buen invento humano a partir de la capacidad fonética que tiene nuestro cuerpo, de fábrica. Con palabras, razonamos, pensamos, hablamos, escribimos. También, ministramos, adoramos, alabamos, oramos, aconsejamos, predicamos, sermoneamos, estudiamos, profetizamos, folleteamos, leemos, maldecimos y bendecimos, dialogamos, organizamos, publicitamos, recibimos —escuchamos—, agradecemos y, quizás, algo más. 
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Iglesia y palabras desafia la asuncion acritica de las palabras,
explorando cémo el uso del lenguaje en la Iglesia, lejos de ser
necesario o real, refleja una comunidad ansiosa y hiperidea-
lista. A través de un analisis critico, el autor aboga por cuestio-
nar la influencia de las palabras y, en tltima instancia, desta-
ca que el elemento central del Cuerpo de Cristo, la Iglesia,
trasciende el lenguaje, centrandose en el amor biblico que va
mas alla de las expresiones verbales hacia el padecimiento y
el sufrimiento. Este ensayo tiene, al menos, una clara motiva-
cion: las palabras puestas en escena dentro de la Iglesia. Asi,
propone una toma de conciencia sobre el uso de las palabras
desde el marco de la Biblia.

En su busqueda por separar la realidad de la ilusion linguisti-
ca, el texto invita a repensar el papel del cuerpo en la expe-
riencia religiosa y espiritual. Al cuestionar el protagonismo
excesivo de las palabras en la comunidad cristiana actual, el
autor lleva adelante un anélisis critico del uso del lenguaje
como un medio para la toma de conciencia y la reconsidera-
cion de los valores esenciales que van mas alla de las expre-
siones verbales, enfocandose en la verdadera esencia del
amor y el cuerpo en la experiencia de la fe.

Las ideas que han abandonado la caverna (la mente del
autor) para materializarse en estas pocas hojas anhelan que
el lector se sienta interpelado, cuestionado y, si se lo permite,
hasta desvestido. Después de todo, al usar la lengua, esto ya
lo involucra.
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